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O

A cuestión griega eoctiniia llamando la 
atencióndeEuropa, pnes del 
resultado qne produzca la 
elección que se esti verifi­
cando en Grecia, penderá tal 
vez la suerte fniura de mu­
chos países que boy se agitan 
febrilmente.

Francia se muestra todavía recelosa de Inglaterra en la 
cuestión griega, habiendo dicho el Contllíuclonal en un ar­
ticulo que ha llamado nachísimo la atención, que la elección 
del Principe Alfredo alarmaría tanto i  Europa, como si un 
Napoleón se senuse en el trono de Grecia; porque el triunfo 
de aquella candidainra seria la conquista indirecta de In­
glaterra en Grecia. Deciase en París que el representante de 
Rnsia habla leido al Gobierno provisional de Grecia una nota 
pidiendo el respeto de los traudos. El telégrafo habia anun­
ciado sérios desórdenes en Laconia (Grecia) con motivo de 
ta elección, habiendo llegado basta quemar el retrato del 
Príncipe; posieriormraie habia avisado nuevas luchas san­
grientas, y ültimamente se decia acordada secretamente 
una candidatura nueva entre Lóndres y Atenas. Respecto i  
la cuestión de Italia; Rnsia había aprobado sin reserva la 
política francesa en lo relativo i  Roma, y las últimas noticias 
telegráficas de Ñapóles, decían manifestarse agitación y ha­
berse victoreado á Garíbaldi. Respecto á la política española, 
los periódicos parisienses dicen haber producido buen efecto 
en la capital de Francia, el discurso de nuestra Reina en la 
apertura de las Córtes.

Inglaterra, como Francia, se agita también con motivo 
de la cnestion griega, y algunos periódicos han dicho , des­
pees de haber manifestado el Gobierno inglés su firme pro­
pósito de que el Principe Alfredo no acepte el trono de Gre­
cia, que Nicolás de Nassau reúne condiciones muy aceptables 
para el trono, siendo tal vez el único candidato qne se halla 
dentro del tratado; pero esto no ba obstado para qne pre­
senten también bajo el mismo concepto á Ipsilanti y D. Fer­
nando de Portogal. El Timee ba publicado un arlfcnlo contra

Francia y Rusia con motivo de la actilnd que han tomado en 
la cuestión griega, pero el Gobieruo ba becbo comprender 
se confirma en los tratados de Grecia. Las noticias reiallvas 
á ta elección, recibidas en Lóndres, maDífieslan también 
haber habido disturbios en varias provincias del reino helé­
nico, y un club de Atenas, partidario de Inglaterra, (se ha 
decidido á proponer para el trono de aquel pais á un bijo de 
Lord Derby.

Habiendo resuelto et Gobierno provisional de Grecia que 
la elección de su Rey fuera por medio del sufragio univer­
sal , babia empezado ya y se votaba ai Príncipe Alfredo.

Pascuceia.— Cuadro presentado por el Sr. Palmaroli 
en la eipoúcion de Bellas Artes de 1862. 

'.Vdauptt. m )

El dia l . °  de este mes se abrió también el Congreso ame­
ricano en Washinglbon, para tratar la cnestion de esclavi­
tud. Los diputados del Snr desean un armisticio; pernios 
del Norte están por la continuación de la guerra, babfendo 
aconsejado los periódicos á Lincoln, ofrezca la mediación 
de ios Estados-Unidos entre Francia y Uéjico. Respecto á la 
guerra , se habia aplazado el bombardeo de Fredericksbun;, 
y Burnside se decia haberse trasladado á la península para 
atacar á Richmond.

Las noticias de Italia se refieren solo á la terminación de 
la crisis ministerial, pues al fin se ba logrado organizar el 
Gabinete en la forma signienie: Presidente del Consejo, con 
la cartera de Negocios extranjeros, Pasolini; del Interior, 
Peruzzi ; de Hacienda, Hinghetti; de Gracia y Justicia , Pi- 
sanelii; de Obras Públicas, Uenabrea ; de la Guerra , Delta 
Rovere; de Marina , Ricci Glovani, Para las carteras de Ins- 
tracción pública y Agricultura y Comercio , están indicados 
los Sres. Amari, profesor, y Uanna, á quienes se esperaba 
pronto en Tnrin, estando representadas en él las nuevas 
provincias italianas. En cuanto á la cuestión palpitante, se 
babia dicho que el Emperador babia propuesto nueras refor­
mas á Roma, y que el Papa, siguiendo su consejo, las prepa­
raba. En Ñapóles babia habido algunas escaramnzas entre 
las tropas y ios partidarios de la dinastía calda. Terminada 
la crisis, el Ministerio habia convocado el Congreso.

Las últimas noticias de Austria daban por segura la pró­
xima sanción de la ley de imprenta, habiéndose sometido 
también á la sanción imperial, el estatuto para el Véneto.

En Dinamarca fnneionaba ya en el Holstein el gobierno 
del Conde MoUke,  y los Estados iban á convocarse muy 
pronto.

De Rnsia solo sabemos qne babia diebo retirarla su can- 
didaiura del Conde de Lentcbenberg para el trono de Gre­
cia , cuando Inglaterra retirare la saya.

El telégrafo nos ba anunciado qne el Gobierno helvético 
babia firmado el tratado, cediendo á Francia el valle de 
Dappes, mediante otra compensación de territorio.

Y finalmente, las noticias de las posesiones hispano-ame- 
ricanas, llegadas por el último correo, dicen que en Chile 
contin^ la crisis ministeriai, pues el Presidente no había 
querido aceptar las renuncias de sos Ministros, antes de 
presentar las memorias de los respectivos Ministerios, y ha­
bía ofrecido la cartera del Interior ai Sr. D. Hannel Antonio 
Forcooal. El Congreso se reunió en Santiago el -1.° de Junio, 
y tan luego como votase la asignación necesaria, enviaría 
•n plenipotenciario á Méjico. En el Perú se babia restable­
cido la tranqnilidad en el Snr, y las elecciones de Bolihia 
daban la preferencia al General Acha. A Callao habían ilega- 
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(lo sgeoles de varias casas eeropeas |iaia ofrecerá!Gobierno 
el emprésllio de 8 millones de pesos que habla soliciudo. El 
Congreso debia reunirse el 28 de Julio, y en Venezuela las 
facciones se mosirahan cada vez mas audaces y lerribles, 
pri'parindose los federales é aiacar á Valencia.

Vamos i  terminar esta reseüa üel extranjero, dando 
cuenta del sorprendente proyecto ideado por el ingeniero 
francés U. Lagout, para construir un camino de hierro de 
Paiis á Pekín. De un articulo publicado eo el Anuario fncl- 
ciopédico , resulta costarán solo 200 millones de francos los 
grandes tímeles que se necesitan hacer ¡lara atravesarlas 
cordilleras; 45 millones para el perforamienio de los Al­
pe-̂  y 35 para el túnel de los Balkanes, llegándose de Parfs 
i  Consianliaopla. Se atravesarla el Bósfbro, que tiene 700 
metros de ancho, por medio de un puente; y perforado el 
Tauro se entrarla en el Asia menor para seguir el ralle del 
Eufrates basta el golfo Pérsico. Desde la embocadura del 
Eufrates y el Indo se seguirla el litoral, pasando del ralle 
del [odo al del Ganges por medio de un túnel que alra resase 
los Gatbas, y remontando por el cáuce de uno de los afluentes 
del Ganges, que rodea al Este una parle de Uimalaya, solo 
quedarían que hacer cuatro túneles para entrar en el Celes­
te Imperio por el ralle Azul, siguiendo la linea del Gran Ca­
nal , para pasar de la parle meridional á la del Norte basta 
Pekín.

I N T E R I O R .

Comenzadas las sesiones de los Cuerpos Colegisladores, 
las comisiones de ambos han presentado ya so dictamen en 
contestación ai discurso de la Corona, y habiendo empeza­
do la discusión en el Senado, el General Prim se ba ocupa­
do laicamente en esclarecerla cuestión de Uéjico. En el 
Congreso se ban reproducido casi todas las leyes presen­
tadas eo la legislatura anterior, habiendo presentado el 
Guliierno la de la fuerza permanente del ejército para 1863. 
Ajándola en 100,000 hombres; la de incompatibilidades par- 
lamenlartas y la de sanción penal por delitos electorales y 
retirado la de la ley electoral.

La mecánica ha recibido un gran impulso con la prueba 
veriflcada estos últimos dias, de la locomotora de vapor apli- 
calla á los caminos ordinarios, inveniaüa por D. Fernando 
Pénelas. A las dos y media de la tarde , á presencia de on 
inmenso gentío, salieron dos locomotoras de uno de los pa­
radores sitos en las afueras de la puerta de Alcalá, arras­
trando la una un tender con efectos, y la otra dos vvagooes, 
que conduclau grao oúiDero de personas convidadas al efec­
to , con dirección 6 la colonia de la Concepción, en las in 
mediaciones de la quinta del Espirita Santo, colunia que 
acaba de recibir un gran impulso. Las locomotoras cruzaron 
con rapidez el espacio en medio de la admiraciun general 
de los convidados y espectadores, llegando pocodespuesá 
la colonia, donde se apearon cuantos iban en los wagones. 
La vuelta veriGcúse arrastrando una de las dos máquinas 
los tres tenders, que iban ocupados por mas de SO per­
sonas. La bajada de las cuestas de la venta del Espirita 
Samo fué felicisinia, deteniéndose repentinamente el tren 
eo medio de ellas sin producirse en la marcha vacilación 
a.gana, y sin que una vez impreso el movimiento nece­
sario para estacionar la máquina, esta adelantase ni una 
pulgada de terreno.

Concluiremos nnestra revista con la aprobación dada por 
el Gobieri o á los premios coocedidos por el Jurado á los 
es|iosilores que mas se ban distinguido en la última de Be­
llas Arles, y la noticia de haberse presentado ya algunos pla­
nos extranjeros para el palacio de la de Peninsular uitrama- 
rina, esperándose otros mas.

J. L . iM .

MÉJICO.

(  Conlinuaeio»),

Entre las flguras aflictivas de la escena mejicana, se ha­
llan los preaidiario* ó  galeotes, que se emplean en el barri­
do de las calles y paseos, y aun en ciertos trabajos públicos, 
como terraplenar y limpiar las cloacas, etc. Van encadena­
dos de dos en d os , y escoltados por nn piquete de infante­
ría, mostrándose los soldados muy tolerantes con ellos.

basta el punto de dejarlos escapar con la mejor voluntad del 
mundo, si pueden hacerlo sin gn n  compromiso, contando 
Vigneaux, que él viú en una mañana , en el paseo de Buca- 
reli, un drama por este estilo, que se desenlazó irájicamen- 
te, y fué, que al escaparse uno de aquellos infelices, recibió 
un bayonetazo que le dejó seco, atribuyéndolo tal vez, á 
alguna venganza personal.

Esta mezcla de tolerancia y arbilraríedaij, se encuentra 
en todos los ramos de poMcfa , que está muy abandonada en 
Méjico, descubriéndose en el fondo una especie de solidari­
dad entre los agentes y los bandidos, para favorecerse reci­
procamente. El lereno , que anda gravemente por la nocbe, 
con su vieja levita azul de cuello bajo, con vueltas y cuello 
amarillos, como la lira de su pantalón y el galón de su an­
cho sombrero, eii que lleva el número; armado de so linter­
n a ,d e  su bocina, de su machete, sostenido por un cintu­
rón ó  labali, y de un silbato colgado al pescuezo, está muy 
dispuesto á volver la espalda á lodo ruido sospechoso que 
pueda oirse.

En los diversos cuarteles de la capital, se cuentan sesen­
ta iglesias y cuarenta conventos; pero habiendo visto al gran 
San Francisco con sus cinco iglesias, la catedral, el sagra­

rio , la Iglesia de monjas de la Encarnación y los jesuítas de 
la Profesa, puede decirse que se ha visto lo mejor, bastando, 
sin escrúpulo, echarse solo una ojeada sobre los demás.

Los alrededores de Méjico ofrecen el aspecto siguieule: 
saliendo por la garita de San Cosme, después de atravesar 
la acequia del Sallo de Aliiarad*, ó  punto donde se dice que, 
el rubio caplian de Cortés, salvó coa gran admiración de 
los aztecas, la cortadura. entonces mucho mas ancha; des­
pués de atravesar el aristocrático y silencioso arrabal de San 
Cosme, se sigue una calzada sombrearla por hermosos árbo­
les, dividiéndole eo toda su loirgiiud, el acueducto que Me 
va de Santa F é , el agua a la capital, y que se halla en bas­
tante mal e.sladn. No lejos ile la garilj, se halla una fuente 
del estilo churrigueresco mas puro, encajada en el costado 
mismo de la obra , y que se llama fuente Je la Tlaxpana.

Llégase bien pronto al pnebleclllo de Popotia, donde 
cuenta la tradición echó pié a tierra Coiléa, para destilar su 
derrotado ejército al alba de la espantosa noche trUte. En 
el patio ó  átrio de la iglesia , ediAcada por el conquistador 
en recuerdo de aquel dia infausto, se eleva un respetable 
ciprés añueñuete, cuyo tronco nudoso y colosal, alimenta 
aun á algunas de aquellas ramas que cubrieron con su som­
bra al guerrero español, abrumado de cansancio y dolor. La 
iglesia es seDcitlIsima, pero parece, en efecto, muy antigua. 
Popotla estaba situada en aquella é)mca á la m irgeii misma 
del lago, al estreiiio del camino de TUcupaii óTacuba , y el 
camino que describimos es el que siguieron los esfiañoles.

Atraviésase á Tacuba, aiileilla que oculta su ruina bajo 
sus árboles seculares, y dejando á mano derecha el santua­
rio de Nuestra Señora de los Remedios, se corla eu direc­
ción de Chapultepec, por en medio de los campos fértiles y 
bien regados de las haciendas de Joaquín y de Morales.

Chapultepec, el monte de las cigarras, era la residencia 
favorita de Montezuma , antes de la conquista, y el lugar de 
reposo de los reyes de su dinastía que le babiau precedido. 
Poseía en él un palacio magnifico, en la cima de la colina, á 
cuyo pié se esleudian jardines eocaulados: cEI S'lio que 
ocupaba, dice Prescott, está aun boy sombreado por gigan 
téseos cipreses de mas de 90 piés de circunferencia, que ya 
leuiao iDDCbos siglos de edad en la época de la conquista, y 
no es ya mas qne un informe desierto, que nn espeso bosque 
bravio de arbustos salvajes, en que el mirlo mezcla sus ho­
jas de un verde oscuro y lustroso, á las bayss rojas y delica­
do follaje del árbol de la pimienta.»

En el terreno que ocupaba el palacio del monarca azteca, 
construyó eu 1785, el jóven y ambicioso virey D. Bernardo 
de Calvez, el palacio actual, al que se dió la apariencia de 
□na mausioo de placer; pero de la que, en realidad, se hizo 
una fortaleza, muriendo al abo siguiente, y por consecuen­
cia , demasiado pronto para verla acabada y para poder cal­
cular á cuál de estos dos osos pensaba consagrarle. Actual­
mente, es escuela militar, y desde su elevada plataforma se 
descubre ou panorama sorprendente, magestooso, tranquilo 
y pintoresco. *

El viajero se extasía bajo la bóveda vejetal del bosque 
de Montezuma, y aquellos nobles cipreses que ban visto 
surgir y desaparecer mas de una raza y mas de una dinastía, J

traen á la memoria el brillante esplendor ¡le las selvas de 
c edro rojo del Klamal y del Redwoodcreek, en California. 
Sus ramas robustas, bizarramente franjeadas de largas se­
das verde-bajo, producidas por el musgo, se entrelazan y 
forman á una gran altura , una cúpula verdosa de maravillo­
so trabajo, que no pueden jienelrar los rayos del sol. La voz 
humana resuena allí, como bajo la hóveila de un templo, 
asemejauilose á columnas, sus troncos rectos y vigorosos. 
Pero ;  qué obra maestra de arquitectura, <|ué colocación de 
piedras, por audaz y atrevido que sea, sorprendería tanto á 
la imaginacioD? La admiración legitima, ins(drada por las 
grandes obras del hombre, perjudica siempre á las sensacio­
nes dulces ó  graves que deberla provocar la obra misma; 
frente á frente de las maravillas Je la naturaleza , no se ad­
mira , se goza; la aiimiracion viene mas lante con el re­
cuerdo que durará tanto como él.

Vuélvese á Méjico, siguiendo todo á lo largo el acueduc­
to de Chapultepec, que es menos pesado, y está en mejor 
estado que el d ;  Santa F é , pero, como éste, se halla ya de­
crépito. Entrase en la ciudad por la garita de Belen, y se 
termina en el barrio de San Juan, por la fuente del Salto dé 
agua, pequeño monumento de columna torcida, de un esti­
lo churrigueresco modificado, que iio deja de tener gracia. 
A su lado, se eleva la Iglesia parroquial de la Coneepdon, 
contigua al mercado d e San Juan y al hospicio de la Caridad, 
balláudose mas lejos el mercado de liúrblde al lado del 
convento de monjas de San Juan de la Penitencia, y la Igle­
sia de San José.

En Méjico hay muchos mercado.s, siendo el principal el 
de Santa Anna, construido eu la plaza del Volador, que ro­
dea el palacio, la universidad y los conventos de Balvanera 
y de Porla-Cffili; pero el mas curioso, sin disputa, es el que 
tiene lugar, |K>r la mañana, en la calle de Roldan, al pié 
del sombrío couveolo de la Merced , en las lagunas que se 
bailan en las orillas del canal de la Viga; allí van á proveer­
se los revendedores de los frutos, legumbres, volátiles j  
flores, que vieoeo de Tescuco, Jocbimilco y Chalco en una 
porción de barcos que aguardan en medio del canal su 
ilescarga.

En sus cercanías, y en el corazón mismo de aquellos 
centros gastronómicos, es donde hay que estudiar la vida 
popular, ludios, criollos y extranjeros, andrajosos y ricos 
ciudadanos, leviiines negros , vestidos de pieles bordadas, 
uniformes usados, cargadores, soldados, moleieros, sere­
nos, monges de todas clase>, franciscauos, dominicos, agus- 
tiuos, carmelitas calzados y descalzos, se codean allí fraier- 
ualmente, prolongando su sombra desmesurada, el fantás­
tico sombrero de Basilio, en la pared déla  iglesia vecina. 
Lindas vendedoras de frutas ó  flores, frescas sirvientas de 
casas acomodadas, provocadoras chinae de ojos vivos, de 
oidus dispuestos á escuchar lialce- requiebros, y lengna 
pronu á responder, pasan y repa«an, envueltas eu su rebo­
zo , llevando en la |>alma de la mano izquierda, vuelta bária 
arriba y á la altura <lel hombro, y de la manera mas acadé­
mica , la cesta llena de verdura, 6 el gracioso cántaro de 
tierra colorada, pintado y barnizado, lleno de agua.

El aguador, vestido de cuero, rompe con paso lento 
aquella mollitud turbulenta, y aquí, como en Guaymas, es 
DO personaje original. Lleva á la espalda el ehochocol, jarro 
enorme de tierra colorada , enteramente redondo, sostenido 
en la frente, resguardada con un pequeño casquete de cue­
ro , por una ancha tira de lo mismo, sujeta á las dos asas, 
sosieoieodo otro segando cántaro, mucho mas pequeño, otra 
tira de cuero mas delgada, que pasa por la coronilla, lleván­
dole pendiente por delanleá la altura déla rodilla, y que es­
tá destinado á equilibrar el peso del chochoco!, á fin de que 
el portador conserve siempre uu mismo centro de gravedad. 
Cuéntase que un Inglés, deseoso de resolver este prolilema 
de equilibrio, turo el placer de romper de un bastonazo, el 
cántaro, y en SU consecuencia, el pobre aguador rodó por 
tierra, cayendo de espaldas, ó  mejor dicho, sobre los cascos 
de su cbocbocol. Satisfecho el inglés, pagóel casco; pero la 
falsloria 00 cuenta si satisfizo alguna cosa por el ultraje be- 
ctio É la dignidad humana, conservándose el oso patriarcal 
de dejar que los sedientos sacien su apetito con el agna 
resallante de la vasija rola , sin reiribncion ninguna.

(  Se continuará.)
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MANUSCRITO ANTIGUO.

APO:iTES DEL SE^OE CONDE DE «BANDA SOBBE EL MAL T  EL BIEN 

DE ESPAÑA, ESCRITOS DE ÓRDEN DE CÍELOS III T  SOMETIDOS AL 

BXÍM EN T APROBACION DEL CONSEJO PLENO DE CASTILLA.

Liber, en ialio significa el registro de las escriiaras: 
(Ubre en castellano.) Volumeo, libro: libro, liber, volumen 
ó  códice. ( de la corteza del árbol). Y los latíaos se acorda­
ron )>t>co de este inconveniente; siempre escribieron liber 
con b.

Liber id e tl : Vatin auí vlrtine compende nalut eel liber 
aul codex aul raplue, ex  arbere corlex .

A miles se encuentra en su lengua una tal duplicidad.
La C, la £  y la C , en algunas combinaciones también las 

contunde nuesira pronunciación.
En lugar de dar mil reglitas y distinciones de casos (que 

son muchas para practicadas y jamás se observarán) i  no 
Tuera mejor determinar que permaneciese solo la C que está 
dicha en una sola palabra y uo altera sonido alguno? Porque 
ya ella es de suyo fuerte y suave según la vocal que se le 
sigue.

De la / ,  la X  fuerte y la G cuando hiere á la d, ó . i y á  la 
f ,  que son también unisonas entre nosotros, digo lo propio 
en su respecto.

¿Por qué no se ha de uniformar la escritura, y escribir 
siempre con g  en todas las combinaciones suaves. fuertes y 
guturales, qne son propias de su sonido y del modo con que 
nos easeíian a deletrearla?

¿No vale mas un precepto universal, que rail limitacio­
nes t ¿Qué Importa que Jiménez se baya escrito con .Y y Je- 
rusalen con /  si delante de la d y la f  tiene la g igual sonido? 
¿Para qué son escepciones sin necesidad ?

¿Qué importa que sean nombres propios, si i  fO.flOO 
otros que también lo son, no se guarda este esfuerzo ? ¿ Y 
qué Importa que no se le guardemos nosotros, si el toscano 
tampoco se lo guarda ?

Las pronunciaciones generales, por regla común, deben 
evitarse en cuanto sea posible. Estos son dejot del barbaris- 
mo sarraceno: sirven para ahuecar la boca á uso de payot 
6 de gente ordinaria, y para desazonar la dultura eaetellana.

La Ph en cifra extranjera y estrada del castellano, no 
llene otro sonido que nuestra F. ¿De qué sirve pues multi­
plicar entidades sin necesidad?

¿Qoé significa haber escrito en castellano Pharmacopea 
con pA si ha debido escribirse cpo P?

Ya be dicho y diré mil veces que quien escribe casielia. 
no, uo escribe g r i^ o , latín ni hebreo.

¿Y quién nos ha relevado del sonido con que hacían sen­
tir unos y otros la p  que asaban ios griegos delante de la «  y 
de la n  Tampoco tiene parentesco con los castellanos que 
jamás la pronuncian ni la dan sonido.

¿Quien les dió privilegio á Pseudo, á Profeta y á*Pneu­
mático , mas que á Salmo y á Tisane para conservarles la p 
á aquellos, y quitársela á estos?

¿Curlam varieT iíio  son todos nombres propios deriva­
dos de las lengnas matrices?Pues si no hubo tropiezo en 
despojar á nnos, ¿qué embarazo hay en despojar á los otros? 
El uso; me responderán. Y yo replico : ¿es buen uso proce­
der coniradictorialmente y sin r^ la  ni razón ?

La CA es en el caslellaoo otro seminario de confusiones 
y de equivocaciones.

Si nosotros tenemos la C para siempre que le siga la á, 
d . K. y la C.para coamlo se sigue la silaba ue y tu, ¿por qué 
no hemos de proscribir la CA absolutamente á escepcion de 
aquellos casos en que tiene su sonido distinto y su pronun­
ciación paiticular?

¿Qué diploma Imperial ó  pontificio ha presentado la voz 
Metcbitedec, mas que la palabra Querubín y Caridad , para 
despojar á unos, y mantener al otro en su posesión ? .Vef- 
chitedec y Querubin ¿no son nombres propios, y ciertamente 
que no nacieron en Castilla, ui el uno ni el otro?

¿No se descarté la mp de asunto, etc., y se sustituyó 
justamente la n porque es mas corto, y porque suaviza la 
pronunciación y el sonido? Y  por esto nadie nos ha declara­
do la guerra.

¿Por qué pues no podrá ejecutarse lo propio en lodo lo 
que qoeda espueslo? Si aquello se ha recibido bien, ¿por qué

-flo se recibirá su semejante? Adoptó la Academia la razón 
de lo primero fundada en la mayor suavizacion; ¿ y no 
adoptará lo segundo, que no se funda en otra cosa ?

La 5  liquida en principio de la dicción de algunas voces 
tomadas de los latinos ó  de otros, ó no la pronunciamos por 
00 silbar i  la inglesa cuando se habla y por no hacer áspero, 
desabrido y duro el lenguaje, ó  la hemos omitido en algu­
nas palabras como eo ciencia, ó hemos añadido por delante 
la £  como en estudiar etc. ¿Qué razón bay para no s^uir 
universatmeiiie estos dos espedientes que suavizan mucho 
nuestra lengua ?

Las cosas que convienen eu género, número y caso, de­
ben admitirse, ó todas ó  ninguna.

Si nosotros pronunciamos Etlecolmo , ¿ porqué le hemos 
de escribir con 5  liquida y con K !

Porque es (m e dirán) nombre propio de pais. Y yo pre­
gunto ; si el país Etpaña, que es nombre propio, ¿ no se 
escribía antes con H por unos y con S por otros ?

Aqui damos fin á nuestros pobres, pero meditados Apun~ 
le*. S. U. C. el Señor Don Cárlos lli , y S. A. el Consejo 
Pleno de Castilla, sabrán apreciarlos eo lo poco que valen. 
Mas siempre encontrarán en ellos el espíritu y el deseo que 
animan el noble sentimiento de lodo buen espafiol, y el de 
uo ilustre aragonés que busca con empeño la ventura y el 
bienestar de la patria en que nació. Feliz esta y felices noso­
tros si llegamos á verla grande, jioderosa, fuerte, rica y 
respetada de todo el muiidl>, como en los dichosos tiempos 
de los Reyes Católicos y del Gran Emperador Cárlos V. Asi 
y de este modo se verá laminen cumplida la siguiente profe­
cía de un erudito fraile Agustino: 

t El término cumplido 
De nueve fase.s puras 
Por Cárlos dejará su trouo amado,
Y al Eudimion dormido 
Lucina en las alturas;
Y el mayoral mostrando COD agrado 
Al pueblo alli ayuntado
Los dones superiores,
• Vé aqui, dirá, ¡ oh preciada
Nación! asegurada
La ciara sucesión de lus señores.
La pena se disipe
De dos Cárlos con Cárlos y 'Felipe. i
< Y con extraño gozo 
La plebe religiosa
Loará por tal don al cielo santo.
Correrá el alborozo 
Por la tierra dichosa ,
Y oiráse por do quiera el dulce canto,
Que beneficio unto
En verso peregrino 
Levante á  la alia esfera,
Desde esta mi ribera.
Donde moran las musas de contino,
Hasta aquellas majadas
Por el mar de uusoiros alejadas.
De Oores olorosas 
Las cunas roileadas.
Las gracias mecerán suavemeule;
Y asistiendo oficiosas.
Cantarán iniltunadas
Con que loila tristeza y mal se ahuyeoie; 
y el bien esté presente,
¥ con susurro blando 
Las amigas abejas 
Adormirán sus quejas;
En lauto que las parcas volteando 
Los busos sin esiruendo,
Los preciosos estambres van torciendo,a
< Mas luegu que pasando 
Los años uo sentidos
A sus amados padres conocieren,
¥ su luz esplicando
La razón, los crecidos
Ejemplos de virtud heroica víeoen ;
Y cuando percibieren 
La piedad del abuelo.
De la virtuosa madre 
La dulzura; y del padre

El valor, y otros dones mil del cielo ;
Y ya en edad mayores
Las historias de sus progenitores;»
■ Lean......y como trajo
Filipo el animoso
Desde el Sena la sangre esclarecida 
A nuestro amado Tajo,
Del cielo don prerioso,
Con que fué nuestra Hesperia enriqueci'la,
Y su gente regida
Por costumbres mejores,
Cómo pulió su traje:
Cómo fijó el lenguaje,
Y el canto acrisoló de los pastores;
Con otros claros hechos,
Cuya memoria dura eo nuestros pedios . . . .»  
c Entonces nuestro suelo 
Brotará nuevas flores;
Volverá al mundo la ofendida Aslrea .
Y reinará sin duelo 
Entre nuestros pastores.
Toruará el siglo de Saturno, Rliea;
Y verterá Amallen 
Del rico don sagrado 
Los bienes sin medida.
La grama apetecida
Seguro pacerá nuestro ganado:
Y eii las ociosas horas
Cantarán Unta dicha las pastoras.»
< Recibirá el arado 
Felicidad, y el fruto,
Escederá la rústica esperanza.
Mercurio con agrado
Percibirá el tributo
De la nave traída con bonanza.
Y á Minerva alabanza,
Se dará cuando hiciere 
Que en las esperias parles 
Sus tres amadas arles ,
Y cuanld ya empezado bueno hubiere.
Por el doble talento
Llegue á su perfección y complenieiilo.»
» Mas oye las señales 
Que á tanta profecía 
Acompañan en fé de verdadera.
Con pactos inmorules 
Se afirmará alguii día 
La paz mas ventajosa, y lisonjera ,
A toda mi riher.i,
Después que tremolados 
Los soberbios leones 
Sean en tus pendones,
CR-<tilla ¡ en iriuiifu y ovación llevados
Por el valor hispano
Desde el seno balear al mejicano.»
» V la ciudaii alzada 
En la africaiia orills ,
Donde la qyclavitud fijó su asiento,
Al suelo derrocada 

■Con la infame gavilla.
Verás por fin con ruina y escarmieoi».
El iliero ardimiento 
Con mas razón temido 
Será de aquella gente.
Y porque eternamente
Se estirpe á tan humano intento noido ,
El dueño soberano
De Africa y Asia nos dará su mano. •

Hemos terminado los importantes Apunte* con que el 
señor Conde de Aranda ilustró al Gobierno del inmortal 
Cárlos III, y que deliemos al patriotismo del noble y carioso 
canieraiio D. Francisco Escolar, á quien damos gracias por 
haber contribuido á demostrar, que los hombres influyentes 
de España en casi todas las épocas, y muy especialmente al 
final del siglo pasado, vahan tanto ó mas que los france­
ses, que lauto procuran descnnceptuaroos.

Torre de Cameros.
E l  R io ja k o .
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E N S A Y O
«OBRE EL CAb I c TEB ,  CDSTDEBRES T  ESPÍniTO DE LAS HIMERES 

BK LAS DIVERSAS EPOCAS BISTAb ICAS.

Para terminar este paralelo, ya demasiado largo, será 
preciso eEaminar aun en ambos sexos las rigidas virtudes 
que emanan tie la equidad, y las vigorosas cualidades que 
proceden del valor; pero las distinciones que puedan bailar­
se sobre estos objetos, partirán siempre de los mismos prin­
cipios. A si, pues, respeto á la equidad, de donde Pacen los 
deberes de uoa justicia austera é ímparclal; si enire los dos 
sexos hay uno que siente antes de juzgar; si arrastrado por su

imaginación tiene aversiones 6 inclinaciones de que no se dé 
cuenta; -si sus caprichos no pueden amoldarse á nna regla 
nniforme é inflexible, si en 6n, en todas ocasiones se deci­
de mas bien por ideas particulares que por miras geuerales, 
será preciso confesar que esa equidad rígida, que atiende me­
nos á las clrcunstaocias que á la regla, y á las personas que 
á las cosas, tendrá en él menos cabida que en el otro. Por 
eso las mujeres obran rara vez como la ley, que falla sin ódio 
ni amor; su justicia levanta siempre una punta del cendal 
pan ver lo que han de condenar ó  absolver. Abrid la bisto- 
rla, y las vereis siempre propiciasá una piedad escesiva ó  á 
una venganza terrible, y esto, porque carecen de esa fuerza

calmosa que sabe contenerse, y de aquí las atormente todo 
lo que es moderado.

Uoa mujer de claro talento ( i)  ha dicho que los france­
ses parecen haberse escapado de las manos de la naturaleza, 
cuando aun no babia entrado en su composición el aire y el 
fuego. No hubiera podido decir otro tanto de su sexo, pero 
sin duda no quiso revelar el secreto.

Muy atrevido seria decidir basta qué punto es susceptible 
de valor la naturaleza de ambos sexos; pero esta palabra es 
tan vaga, que para fijar su idea ea preciso distinguir varias 
clases, presentándose desde luego la diferencia entre va*or 
de espíritu y valor flsico, géneros que se subdividen en es-

-" t .

l ' í

---

Estadov-Unidov.^EI vapor confederado BALlabama.a péc-

pecies; valor de voluntad, que dá energía al alma y la impi­
de ser dirigida; en valor de constancia, que sufre la idea de 
la^os trabajos y los trabajos mismos; en valor de sangre 
fría, que vé y vé bien todo en circuustancias delicadas; y en 
el valer flsico; en valor contra el dolor, que sabe sufrir, en 
valor contra el peligro, sea la audacia que todo lo arrostra, 
sea la intrepidez que espera; en valor de hábito, que es de 
todos los dias y se aplica á lodos ios objetos ¡ y ese valor de 
enmsíasmo, que es como la fiebre de nueima ardieuie, que 
nace y se eslingue, y hace arrostrar en nna ocasión dada lo 
que hubiere temido en otra.

A nuestros lectores dejamos aplicar estos detalles, de­
biendo observarse, que de todas las especies de valor, el 
quemas poseen las mujeres, es el del dolor; to que proviene 
sin duda de la multitud de mates á que está sometida su na­
turaleza. Sea de ello lo que quiera , ellas quieren den veces 
mejor sufrir que quejarse, y blasonan de resistir mas el do­
lor que la opinión. En los peligras se han visto ejemplos de 
no valor extraordinario en tas mujeres ; pero es cnando nna 
gran pasión, ó  una idea que las conmueve, las hace supe­
riores á si mismas. Entonces so imaginación se inflama y laa 
hace Tencer á su imaginación misma; y su sensibilidad ar­
diente , atraída bácia un objeto, sofoca las otras pequeñas 
sensibilidades de hábito, de las que nace el temor que las 
hace tan débiles. En estas sacudidas, tienen una fuerza que 
resiste á todo, y vá mas allá que una fuerza habitual, que 
por su continnidad misma tiene menos fuerza y es menos 
próxima al esceso.

Tal es en la cuestión de la igualdad ó de la superioridad 
de los sexos, la parte .de tos objetos que es necesario dis­

cutir y pesar. Para tratarle bien, será preciso ser á la vez 
médico, anatómico, filósofo, hombre de recta razón y de 
esquisita sensibilidad, y sobre todo, tener la desgracia de 
ser completamente imparcial.

El siglo X V I, que vid nacer y agitarse esta cuestión, fué 
qnizá la época mas brillante para las mujeres, especialmen­
te en Francia. Desde aquel tiempo se encuentran menos 
obras en su honor, habiendo decaído aquella especie de en­
tusiasmo general, producido por una galantería formal. La 
estincion entera de la caballería eo Europa, ta abolición de 
los torneos; las guerras de religión en Alemania, Inglaterra 
y Francia ; el haberse llamado á las mujeres á las córtes, y 
fas costumbres que debían uacer de la molicie, la intriga y 
de la belleza, considerada con o  un medio de fortuna, y ót- 
timamente, el nuevo gusto de la sociedad, que comenzó á di­
fundirse por todas partes, gnsio que pnlió las costumbres 
corrompiéndolas, y que, mezclando cada vez mas los dos 
sexos, los en señó á buscarse mas y i  estimarse menos; todo 
esto contribuyó á disminuir uu seniimieuto, que para ser 
profundo , necesita obstáculos y cierta dísposieíou de espiri­
ta que puede honrarse por sus deseos, y estimarse por su 
debilidad misma.

(5e eonlinuard.)

B S P O S IC M  DE BELLAS .ARTES EN i8 6 2 .
(C9ntÍMUseÍ9%-)

El Sr. Suarez Llanos nos ba dado á conocer en sn pre­
cioso Enrierre de Lupe de Vega, las grandes dotes que le

adornan como pintor. La composición y detalles de este 
cuadro, están becbos cod sumo acierto, siendo so colorido 
puro y castizo. La cabeza de Lope de Vega, en el alabud, es 
admirable y revela el sublime talento del hombre á quien 
se Uamó el Fénix de loi tngénioe. Los grupos principales 
del cuadro que representan á la nobleza, al clero qne con­
duce el féretro, y al poeblo qne contempla el dolor de Sor 
Marcela de San Félix, están perfectamente calificados, sien­
do de notar nn pobre, calvo y algo inclinado bácia adelante, 
que se baila á la derecha del coadro, y que está pintado con 
uua verdad y maestría admirables. Al par de estas bellezas 
hay un defecto que mucbo celebrariamos ver desaparecer 
de pintnra de tal importancia, y e s , la uniformidad y dema­
siada luz que refleja en la porción de cabezas tonsuradas 
que preceden al alabad de Lope de Vega, luz que distrae la 
atención del observador y da á la composición cierta mooo- 
lonía qne la perjndica Indodablemente.

El Sr. Fierros, cou nn talento sin rival para copiar los 
tipos del g a lle o  y salamanquino, ba presentado eu esta es- 
posicion varios cuadros, siendo de notar dos de ellos espe­
cialmente : el ano qne representa Un baile de charros, fiesta 
con qne los aldeanos de la provincia de Salamanca celebran 
sus bodas ¡ y el otro la Salida de misa, acción que se supone 
en una aldea próxima á Santiago de Galicia. En ambos cna- 
dros está inimitable el Sr. Fierros, en la parle relativa á 
detalles, propiedad en los trajes y composición graciosa y 
verdadera; pero no podemos decir otro tanto del colorido, 
que desgraciadamente va tomando tm tono de hoja seca que

(t) Madama de C ra fngD l, canas penuaas.
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desagrad», no pudiéndose coaiprender cómo un arlísla que 
tan lielmente copia del natural, basta los mas pequeños de­
talles , no vea de otra manera la luz que baña estos objetos.

Nosotros que conocemos el talento del Sr. Fierros, que 
tuTiroos el gusto de rer por los años de -1846 al 47 los pri­
meros ojos ;  narices que dibujó; nosotros que pasoá paso 
hemos seguido sus ade* 
iantos en la noble carre­
ra de la pintura, rogamos 
al Sr. Fierros procure 
dar otro colorido i  sus 
composiciones qoe esté 
mas en armonía con lo 
que todos rem os, y en­
tonces sus cuadros de 
costumbres no tendrin 
precio.

El Sr. Haes, premia­
do en las esposicioues 
de 4838 y 1860 con me­
dallas de primera clase, 
es sin disputa el primer 
paisajista de nuestra épo­
ca. Su entonación, rer- 
dad en el colorido, gra­
cia eu el loque y Gnura 
en los detalles, encan­
tan. De tos cinco precio­
sos paisajes y un estudio 
que ba presentado en es­
ta esposicion, bay uno 
admirable por su verdad, 
so eniouacioD rica, y so­
bre lodo, por su loque 
gracioso al par que atre­
vido. Este es el cuadro -  -1'. -  j ;
que marcado con el nú- —
mero 133, y de medio 
punto en so parle supe­
rior, representa tm bar­
r a n » ,  recuerdo de El­
che, en la provincia de 
Alicante.

Damos el mas cumplido parabién ai Sr. Haes, seguro de 
que ba llegado con sn talento y aplicación i  ocupar, no solo 
en España, sino en Europa, uno de los primeros puestos en 
la pintura de paisaje.

Uuo de los cuadros que i  nuestro modo de entender 
ocupa un lugar preferente en la esposicion, es el pintado 
por el Gr. Uercadé, y que representa la muerte de Fr. Cárloi 
CUmague. El colorido y entonación de este precioso cuadro, 
la composición correcta, lo admirable de sus detalles, y 
sobre lodo, las diflcallades que el pintor ba vencido para no 
bacer monótono Unto bóbilo blanco, y unto monje reunido 
en un espacio reducido, dan i  conocer las dotes arUsticas 
que le adornan. El Sr. Mercadé estamos seguros que llegar* 
á ser una de nuestras notabilidades artísticas, s i , como es­
peramos, conserva su colorido caslizoy gracia en los toques.

D. Bernardo Perrandiz, con su Modo cuadro de Lat pri- 
mieitt*, nos ba dado á conocer lo mucbo que se puede espe­
rar de sn talento y géoio artislico. Aquel canónigo con su 
sonrisa seráGca, aquel padre tostado por el sol de la huerta 
de Valencia, y aquella niña tímida que lleva eu sus manos 
las primicias para la Iglesia, estén pintados con tal propie­
dad , dicen tanto, tanto, que no sabemos qné admirar mas, 
si el colorido y dibujo, 6 la intenciOD con que ba sido creado 
el cuadro. Un pequeño lunar empaña, pqr decirlo así, este 
precioso lienzo, y es la dimensiou algo exajerada del brazo 
de la Jóven, defecto que se perdona con facilidad, por lo 
bello é interesante del conjunto. Otro cuadro ba presentado 
el Sr.Ferrandiz, que por si solo basta * formar la reputación 
de un artista. Este es el Alcaide de moaleriila de las cerca­
nías de Valencia, con el traje que usaban allá por el añol7S0. 
La valentía con que esté pintado este cuadro, su riqueza de 
colorido, y la gracia con que estén locados los adornos y 
traje del alcalde, hacen sea, sin disputa Dioguna, uno de 
-los primeros retratos qoe se ban presentado en la esposicion 
de este año.

Las Hijas del Cid del Sr. Valdivieso son un correctísimo

estudio del natural, cuadro agradable y que seduce por lo 
bien entendido de su colorido, no pudiendo decir otro lauto 
del paisaje que constituye el fondo del cuadro, el cual esté 
algUD tanto descuidado. Sentimos que el Sr. Valdivieso, 
cuyo talento es indisputable, haya bautizado su obra cou el 
nombre de Las hijas del Cid, llevado tal vez del deseo de

M áquina de com p oiic ion  tipográfica, (VArrr páf. 399.)

qoe su cuadro representase un hecho histórico, y lo senil 
mos tanto mas, cuanto que Je esta suerte hubiera evitado 
el que la critica, olvidando su mérito, se encarnizase basta 
el punto de querer ridiculizar un lienzo que tiene mérito 
por mas de un concepto.

de ¡a iglesia mosdrabe de San Lúeas,  la Puerta Aguileña y 
un patio de dicha ciudad. En todos ellus se ré el talento de 
su autor, y muy particularmente en la Capilla del Condesta­
ble de Castilla. Todo lo que se diga es poco para ensalzar, 
como se merece, el interior de que nos ocupamos. Su mis­
teriosa entonación, la gran inleilgencia en la perspectiva, la

bien distribuido de ta 
luz y sombra, asi como 
la gracia con que estén 
ejecutados los detalles 
de tan rica capilla, ha­
cen del cuadro del se­
ñor Gonzalvo una obra 
maestra.

El Sr. Jiménez Fer­
nandez ha presentado 
seis cuadros represen­
tando piezas de caza 
muertas, bodegones y 
fruteros, y ejecutados 
con un primor é inteli­
gencia que encantan, so­
bre todo los marcados 
con los números IOS y 
106 que Gguran: el pri- 

• mero unas liebres muer­
tas, y el Exondo un ána­
de y otras aves. Rogamos 
al Sr. Jiménez se dedique 
también é copiar del na­
tural los animales vivos, 
pues estamos seguros de 
qoe con el talento que 
posee, llegaré;* ser en 
nuestro país una notabi­
lidad en un género des­
conocido y poco cnUi- 
vado por nuestros ariis- 
us.

(La conclusidn en 
el número priiim o )

M. Peuej de Castro.

M A C B E T H ,
ttajedia e i  cisca ic t :i

DK SH A K E SP E A R E ,
TftiDFClOC DlftECTAMEXTl DEL IKCl-éi.

por

DON PEDRO DE PRADO Y TORRES,
C O M ASD A3TE  GRADUADO .

Distribuidor,

El Sr. Gonzalvo, premiado ya en la esposicion de 1860 
con medalla de primera clase, ba presentado en esta esposi­
cion dos cuadros y cuatro estndics , copias de monumentos 
de Toledo, ésaber-, Capilla del Condestable D. .Mvaro de 
Luna y  eu mujer daña juana de Pimentel, el Claustro de 
San Juan de los Beyes, la Puerta de Visagra, el F.xterior

lCmnssHos.\

ESCENA Vil.
' Siloo dsl palacio de Torés.)

1.E50X, T 03 LORD.

LEKOX.

Mis primeros discursos solo bao contribuido á despertar 
vuestros pensamientos, que pueden llevar abora mas allá 
sus conjeturas. Solo puedo decir que esa desgracia ba sido 
recibida de un modo bien estraño. El buen Rey Dnncan ba 
sido Horado por Uacbetfa. SI, estaba el Rey bien muerto. 
En cnanto at digno y valeroso Banqno se ba paseado dema­
siado larde por la noebe. Podéis deducir si qnereis, que 
Tieance es qnieu lo ba asesinado, porque TIeance buyó. Es 
peligroso retrasarse demasiado en despoblado por las noches. 
;  Cómo defenderse nno de la reOexion de que hubiese sido 
un crimen monstruoso por parte de Ualcolm y Dofialbain, 
de asesinar su bnen padre? ¡Hecho inexorable! [Con irania.) 
¡ Cuánto pesar no ha esperímentado Uacbeth I | Cnándo en 
nn impulso de virtuoso furor, hizo é! mismo pedazos é los 
dos presuntos culpables que yacían inermes sujetos por los 
lazos de la embriaguez, y en las redes del sueño, entera-
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mente i  su disposición! ¿ No es una noble acción de su par­
le ? iiln efecto, s í ; j  llena de prudencia al propio tiempo, 
por cuanto que toda alma honrada se hubiese rebelado al 
oír i  esos dos desTeotorados negando su delito, de nsodo 
que sostengo, que soportó la triste nnera i  las mil maravillas, 
j  pienso que si tuviese á los dos hijos de Duncan guardados 
bajo llave ( lo  cual no sucederá Dios mediante), ;a  les en- 
sefiaria él lo que es eso de matar i  todo un padre, y también 
i  TIeance. Pero p a c ie n c ia S e g ú n  ciertos vagos rumores 
que be recogido por abi, parece que MacdufT ba caído en 
desgracia por no haber asistido á la iiesta. i  Caballero, po­
dréis decirme á donde se ha refugiado ?

EL LO R O .

El hijo major de Duncan, á quien el tirano retiene su 
i^fiima herencia, se encuentra ahora en la córte del Re.v 
de Inglaterra. El virtuoso Eduardo le ha dispensado una aco­
gida tan graciosa, que la malevolencia de la fortuna nada le 
ha hecho perder de la consideración debida á su alto rango. 
Alli es donde Hacduifha Ido á pedir socorro al Rey, y su­
plicarle despierten el valor de Norihumberland, y el ardi­
miento del belicoso Siward, á lin de que secundado por 
ellos, y con la protección del Sér que regula los Cielos, y 
que aprueba nuestra empresa, podamos io<lavfa saborear la 
dulzura de lomar nuestro alimento sin zozobra, dormir con 
un sueño apacible durante das noches, y librar nuestros 
banquetes de puñales homicidas, tributando un homenaje 
defldelidad á un amo legitimo, y recibir en cambio los ho­
nores de sn leal gratitud; ventajas todas cuya pérdida de­
ploramos hoy. Ese relato ba exasperado de tal modo al Rey. 
que se prepara con ardiente afan á tenur una espediclon 
belices .

LEKOX.

jUacbeth ba enviado i  buscar á Maeduff?

EL LORD.

S í; mas el sombrío mensajero le ha contestado cou coa 
negativa formal.

LENOX.

Y ba marchado en busca de nuestro legitimo R ey , el 
primogénito de Duncan. j Qué algún ángel del cielo proteja 
el camino de Uaeduff, y vuele á la córte de Inglaterra an­
ticipando el anuncio del mensaje, y que una pronta bendi­
ción del cielo, acompañada de rápidos auxilios, puedan ali­
viar nuestra patria doliente y oprimida, bajo la presión de 
una mano detestable.

EL LORO.

Mis votos y mis preces guien sus pasos.

A C T O  C U A R T O .
í Coa caverna tenebrosa. En medio de ella una eran caldera sobre 
UQibdgu^fS ar'Jieoi)o. Música íaferoil acomp^tda de truecos.)

ESCENA I.

LAS TRES IRCJAS.

SRtUA MIUEHA.

Por tres veces el galo monlés ba dejado oir sus mahu- 
llidos.

RRCJA SEGCtVDA.

Tres veces consecutivas, el erizo ba hecho oir su quejido 
lastimero.

bRCJA TERCERA.

S i, en tfeclo; y nos avisan que ya es hora.

B R C M  P R IU E R A .

Giremos en rueda danzando eo derredor de la paila, 
echemos deoiro los venenos.

en derredor de la caldera, bailando como silfides y badas, á 
fin de embrujar todos los ingredientes mezclados en la mar­
mita.

LAS BRUJAS (autíanáo).

I Espíritus negros y blancos, espíritus azules y ceoicieu- 
tos, mezclad, mezclad, mezclad, vosotros que sabéis el arte 
de las amalgamas.

BRUJA SEG Q H D A.

Por la comezón quesienio en las yemas de mis dedos, co ­
nozco que anda cerca de este sitio algún profano; á cual­
quiera que llame, abrid los cerrojos y dejadle que penetre.

ESCENA II.

L A S  T R E S  B R U JA S ,  H A C B E T H .

H A C B B T H .

¡ Ola i negras brajas que buscáis las tinieblas y el silencio 
de la noche, «qué estáis bacienJo ahora ?

L A S BRU JAS.

Un trabajo que no tiene nombre.

UACBETU

Yo os conjuro en nombre del arte que profesáis á que me 
respondáis, sin que importen los medios que os hayan de 
valer para penetrar mi destino. Aun cuando debiérais decla­

mar la guerra á ios templas, desencadenando los vientos; aun 
cuando las espumosas ondas, envolviendo en sus abismos 
las naves, tragasen para siempre la navegación y el comer­
c io ; aun cuando la lempe-lad tuviese que dispersar sobre la 
faz de la tierra las espigas de las mieses, y arrancar de raiz 
lodos los árboles de los bosques; aun cuando los castillos 
debiesen desmoronarse sobre las cabezas de sns moradores, 
y los palacios y pirámides, connaoverse desde su cúspide 
hasta sus cimientos; y aun cuando debiesen todos los teso­
ros de los gérmenes, confundidos, volverseá sumir en el 
desórden del caos; y cometer estragos, la destrucción hasta 
saciarse, nada os importe, coniC'iad de Lodos modos á mis 
preguntas.

BRU JA P R IM E R A .

No sufre que le interroguen, pero he aquí otro mas pode­
roso que el primero. (S e ve el ^anlatma de unniño entaa- 
grentado.)

E L  FAN TA SM A .

¡Macbeth! ¡Macbethj lUacbethf

H A C B E TB .

Te escucho con atención.

E L  FAN TA SM A .

Sé sanguinario, intrépido y decidido. Desprecia al hom­
bre y mófate de su poder. Mortal ninguno nacido de mujer 
puede perjudicar á Macbetb. (Detaparece el faalatm a.)

M ACBETR ( le co jie  jú b ilo ) .

Vive pues, Maeduff. ¿Por qué te había detemer?Mas 
n o , quiero redoblar mi seguridad, y tu muerte será mi pri­
mera garantía : n o , no vivirás. Entonces. si viniese el mie­
do á helarme el corazón . podría decirle : mientes; y dormir 
en paz magüer los truenos. (Relámpagoii/lraenot. Se vi 
eleiiarte el ftintaima de un nilio coronado, con un arboltío en 
la mano.) ¿Quién es ese fantasma? Tiene trazas de un hijo 
de Rey , y ciñe su frente infantil con la diadema de la sobe­
ranía.

LAS BRUJAS.

Escucha . y no hahies mas.

E L  FA N T A SM A .

Sé Intrépido y feroz como un león. Nunca podrá Macheth 
ser vencido, hasta que el esienso bosque de DIrnam . avan­
zando sobre la elevada montaña de f>unafni>Re, marche con­
tra ella, (Sepilióle el fantaema en ta ¡Ierra .)

(Se conlinuard.)

A'T'ísCS'iii'»

REVISTA BIBLIQGRAF CA.

BRUJA PRIM E R A .

Habla pues,

BRUJA SECU N O A.

Ponnula tu pr^unla.

BRUJA T E R C E R A .

Te complaceremos.

BRUJA P R U IE R A .

¿Preferís recibir la respuesta de nuestra boca, ó  de la de 
nuestros señores? Elejid.

M ACBETB.

Evocadlos, que yo los vea.

BRUJA PRIM ERA.

Derramemos la sangre de una cerda que haya devorado 
sus nueve crias; y luego con la grasa esprioiida del cuerpo 
de un asesino asado, avivemos la  llama de la  hoguera. (O a -  

eurícete cada ves mal la cueva, g lolo puede» dielinguirte 
lot objeto! é  fes reflejoi de lot reldmpagoi.)

LAS BRU JAS.

Acudid potestades ile las altas y bajas r^lones, mostráos 
y llenad bien vuestro oficio. ( Truenoi ¡ le  v i aisarte un fan­
tasma armado de cateo. ]

M A C B E TB .

Desconocido poder; respóndeme.

BRUJA PR IM ERA.

TODAS T R E S .

Redoblemos cnidados y trabajos; que se avive la hoguera 
V que hierva la caldera.

BRUJA SE C E N O A .

Enfriemos el todo con la sangre de mono, y nuestro sor- 
lil^ io  será sólido y completo. (Llega Hicale teguida de olrai 
tres brujas.)

R é C A T E .

¡ Oh! á las mil maravillas, aplaudo vuestra obra , y rada 
una tendrá su parle en el provecho. Ahora canlail en circulo

Conoce lo pensamiento; escucha tú sus palabras; pero 
guarda silencio.

EL FANTASMA (con VOZ de iTueno).

¡ Macbetb! jMacbetb! ;Macbetb!.., Guárdale de Macdnff; 
guárdale de! ¡bañe de Tife; y déjame marchar, pues he di­
cho bastante. (Desaparece el fantasma bajo tierra.)

M A C B E TB .

Qnien quiera que seas, yo te doy mil gracias por tu buen 
aviso. Has acertado coa la fibra de mi temor, Pero oye una 
palabra mas.

La iiieratura nacional va saliendo del letargo en que ya­
cía, proilnrído por la ignorancia; pero hoy que las ciencias y 
literatura han lomado nuevo incremeoto, el génio. ó  por lo 
menos el eslnrtlo. se revela á ra-la paso. para que en nues­
tra época afortunada, marche al par el progreso Inteleciual y 
el material, que forman el verdadero eqoilihrio de la so­
ciedad.

En el ramo de historis figura en primer lugar la Colec­
ción completa de tratados. oonvenios. capitulaciones, armis­
ticios g oíros actos diplamiticoi de lodos los estados de la 
Amiriea /afina. comprendidos entre el golfo de Mijico »  el 
cabo de Hornos .desde el año 1493 hasta nuestros d ios . pnhli- 
caciou útil é importante, debida á los concienzudos estudios 
del Sr, D. Cárlns Calvo. y que ha dividido muy oporlnna- 
menle en ios tres periodos naturales que presenta la hUtoría 
de aquellos países. Otra publicación honrosa para nuestro 
país es el Libro da las tablas. manda'lo escribir por el R^y 
D. Alfonso, el Sdbio, inédito hasta el dia, y que poblican los 
señores Janer yLozano, conforme con el códice origioal. El 
ilustrado editor Sr. Dorregaray, ha terminado ya la conocida 
Historia del Escorial, en la que se ha procurado recojer 
cuanto de notable lien# este precioso monumento; quedan­
do de boy mas coosignada 'u  historia y sus maravillas; y út- 
limamente, D. Rafael Coronel y Ortiz . ha publicado iin 
opúsculo. Ululado Breves nociones de la Historia de España, 
iratadiio importante para el estudio del cuerpo de Arilllerfa,

El Sr. D. Ramón de Campoamor, ha enriquecido la lite­
ratura con un precioso libro, titulado Pa/émica can ta de- 
moeracitt, en el que se hallan envueltos los mas profundos 
pensamientos filosóficos éon el gracejo mas delicado. Un li­
bro que eo Parfs ha tenido un éxilo sorprendente, ba sido el 
recientemente dado á luz eo aquella capital por el señor don 
José Güel y Renté, con el modesto lítalo de Pensamientos 
cristianos, politices g  fUotifleos; y finalmente, el Sr. D. José 
Galleslre y Frau. celoso Gobernador civil de Albacete, ha 
publicado un Anuaria estadístico de aquella capluleu 1891, 
redactado con tal previsión, que es un documento impor­
tante para conocer el estado eo que se halla la Administra* 
cion en aquel punto.

Pasandoaljerieaocíenlifico, D. liidaliH îo Caso, ha dado
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á luí un tullelu ijiiij li:ijl¡im»ilu b  jleiicimi Je lu<U 
y la llamará también eii el extranjero, espoiiieoJu los hechos 
de la ausa que JeQenJe en Barcelona, sobre usurpación del 
nombre Je D. CláuJIu Foiitanellas.

Lu atención Je los escrilores se va dirigiendo a objetos 
de mili Jad piililica , que hace pocos afios estaban poco me­
nos que abandonados; y el Sr. D. Ignacio de Ladera, ha im­
preso un notable trabajo para el fomeiilo y desarrollo Je la 
industria azucarera y las plantaciones del algodonero en las 
costas del Uediodla de España , proyecto imporianlisimo de 
que hace algunos años nos ocupamos en otro periódico, 
cuando los estudios esladislicos, agricolos y económicos, 
inspiraban desprecio i  los lectores é indiferencia al Go­
bierno,

Cltimamenie,entre las obras proyectadas se halla nn 
Diccionario de Harina , por D. Francisco de Paula Allola- 
guirrerun Romancero español, contemporáneo del Sr. Gu 
tierrez de Alba ; y las obras de D. Agustín Durán, que trata 
de poblicar la Academia Española, y han sido calIGcadas tan 
favorablemente por el autorizado escritor aleman D. Fernán 
do Wolf, debiendo ser Un [Htpulares en España sus preciosas 
leyendas de La ¡afancia áe Francia y  el hijo del Rey de 
Hungría, y de Loe Irei toronjai del vergel de amor; cuino en 
Alemania las baladas de Bñrger y las poesías de Wlelan l , y 
como en Inglaterra los cuentos orientales, y las melodías ir­
landesas de Tomás Hoore.

J. L. f  M.

APL’.MES BIOGRÁFICOS DE DO,\ JESUS GONZALEZ
ORTEOA, G rN aasL EN JEFE DEL EJÍBClTO lEJICANO.

Et aprecio que ha hecho Méjico de este General, iiü> im­
pele á dar uiia ligera idea de los hechos mas iiolables de su 
vida, y asi diremos que, hallándose ejerciendo la laculud 
de la abogacía en el esudo de Zacateca- , logró distinguirse 
de tal mudo eii la guerra civil contra Nirainuii, que fué 
elegido jefe del ejército democrático en el año 1N60. En Gua- 
daUjara, Sliau y Calpnlalpain, derrotó el ejercito reaccio­
nario y entró victorioso en Méjico con ^ ,000 hombres el 
1.° Je enero de 1861. Poco tiempo después fué iiombradu 
Presidente del Tribunal supremo, abandonandu este puesto 
á consecuencia de ciertas diferencias con el Presidente Je la 
república, retirándose á su pais natal como goliernaJor. Eu 
el mes de febrero de 1862. fué llamado otra vez para formar 
una división, y con 6,000 hombres se presentó pocos meses 
después en el campamento mejicano, situado al frente Jet de 
los franceses. Sorprendido una noche por un corto uúnirru 
de zuavos. y balido completa mente en el ataque de Orizaba, 
perdió lastimosamente sn prestigio; |>ero sin embargo. Juá­
rez no vaciló un momento en coiiliarle el mando del ejérci­
t o ,  después de la muerte de Zaragoza.

El General Ortega es mas literato que militar, sin que 
por eso deje de faltarle valor; es bueu patricio y tiene la 
rara cualidad de ser pobre, aun cuando se le bao presentado 
machas ocasiones de enriquecerse.

EL VAPOR ALABAMA DE LOS SEPARATISTAS.

En este número damos á nuestros lectores la vista del 
célebre vapor Alabama, que se está ]>ersiguiendo por todas 
partes, y para cuya captura y entras a las autoridades se 
le ba mandado fotograbar, habiendo entregado ejemplares á 
la marina de la Uuiuo para que le reconozcan y apresen. 
Dentro de poco veremos si esta medida surte el efecto 
deseado.

MAQUINAS DE COMPOSICION TIPOGRÁFICA
lUVBIITADAS r o s  TODNZ Y KITCBEL.

Hace ya tiempo que se sintió la necesidad de abreviar 
la composición de los moldes tipográflcos, pues, mientras 
que la impresión, por medio de la aplicaicion del vapor, ba 
Hilado á un punto sorprendente de celeridad, los cajistas 
aun signen casi el mismo sistema que el que emplearon sus 
antecesores hace 400 años. Sumas considerables se ban in­
vertido para mejorar las máquinas de imprimir, por solo 
conseguir el ahorro de unos cuantos minutos en la impre­
sión; pero poco ó nada se |>ensó en acelerar la composición, 
cuando el mas leve indicio de conseguir esta mejora, hubie­
ra producido lina ventaja Incalculable.

Por lo tanto, hace tiempo se ansiaba una máquina senci­
lla y segara que diera este resultado, habiéndose, última­
mente, visto cumplido este deseo por el ingénio de dos 
hombres, a los que debemos dos máquinas que satisfacen 
todas las exigencias, y que en la esposicion de Lóndres eran 
unos Je los objetos mas admirados y reproducimos hoy.

Para hacer resallar mas la importancia de estas invencio­
nes, vamos á dar una idea de su actividad. Puesto que las 
redacciones reciben media hora antes de entrar en prensa 
el molde. Importantes noticias que llenarian tres colum­
nas del periódico, se necesilariau para componerlas 4S.OOO 
letras , en cuya composición invertirían 50 minutos 00 cajis­
tas; pues bien, la máquina inventada da el mismo trabajo 
con seis compositores y 21 ajusiadores. Para hacerse cargo de 
la importancia del ahorro de tiempo, debe tenerse en cuen­
ta que, á cada cajista, le espera una máquina de vapor que 
en una hora puede dar 20,000 ejemplares, de manera que 
los cinco minutos que se adelantan en la composición de la 
columna, dan en adelanto de 1,500 ejemplares.

La máquina del Sr. Younz, es sólida y sencilla, necesita 
pocas composturas y no perjudica á los tipos, y trabaja con 
una velocidad, que está en relación con la pericicia del ope­
rario, calculándose que un hombre, en cuatro semanas de 
ejercicio, puede componer en una hora, de 12 á 15,000 le­
tras. La máquina jonia ó  compone las letras en laigas y no 
interrumpidas hileras, siendo, por lo tanto, indis|>ensahle 
un segando aparato que divida estas largas hileras en lineas 
ó  renglones; para esto ha construido uno el Sr. Younz, que 
divide enn la mayor facilidad los renglones, á la niediJa 
conveniente, teniendo la ventaja de poderse hacer las cor- 
reccioiie.s.

Este aparato trabaja con tal velocidad, que mientras un 
cajista compone solo, lustaii tres liuiiibres para dejar enr- 
rieiilc su trabajo, eu disposición de iuiprimir.-e.

Estas máquinas liubierau quedado basta cierto punto in­
completas, si no se hubiera logrado construir un aparato 
que con la misma rapidez descompusiese ó  distribuyese las 
letras; pero el aparato del Sr. Younz , servido aolo por dos 
muchacbos, descoin|ioue una columna ó  traza 18,000 letras 
eu una bora, pudieiido duplicarse la distribución emplaudo 
mas distribuidores. Este resultado se obtiene por medio de 
unas leves rayitas que tienen letras, porque las conducen 
a una rueda de engrane, que dirige las letras á diferentes 
puntos, desde las cuales vana pararal canal de ii  plancha 
esférica. Empujaudu por lo tanto linea á linea hacia la indi­
cada I ueiia, se llenan las cauales poco á poco cou las letras 
iguales. Este aparato, que en una hora descompone 8,000 
letras, está dirigido por un muchacho.

Los aparatos de Miichel se esiáu ya asando hace tiempo 
en América, y desde hace poco eu Inglaterra, debiendo te­
nerse en cuenta que las grandes ventajas de estas maquinas 
se reliereo, tanto á su coste en general, como á su ligereza 
en el trabajo.

ADELANTOS CIENTIFICOS.
La Academia de Berlín ba resuelto seguir el camino de 

la asociación británica para el adelanto de las ciencias. Ha 
decidido que en breve tiempo se lleve á cabo una ascensión 
en globo, organizada bajo su dirección, y según el plan pro­
puesto por H. Glaisher. Las atrevidas tentativas del célebre 
auxiliar del Observatorio Real de Greenwicb.faan producido 
por lo visto en Alemania una viva sensación.

EL PLANETA MARTE.

Hace tiempo sospechaban los astrónomos que el planeta 
Marte tenia mares y continentes como la tierra : hoy, que 
está lo mas cercano á ella, ha sido observado cuidadosa 
mente por el P. Secchi, el cnal confirma la exisiencia de 
aguas, nieves y hielos, y las alternativas de estaciones de 
fríos y calor.

NUEVOS DESCUBRIMIENTOS EN POMPEYA.

Entre los edificios recientemente descubietos en Pompe- 
ya , hay ono de extraordinaria magnificencia, asi por su es- 
tension como por el estilo de su decorado; pavimentos de 
mosaico en marmol de diversos colores , y pinturas al

fre-co, reppescniaiido elegantes figuras sobre fondo negro 
que se encuentran en departamentos separados por ricos 
arabescos.

Algunas circunstancias especiales hacen suponer que lau 
suntuosa residencia perteneció á uno de los mas ilustres dig­
natarios de Pompeya. Las columnas de los peristilos , y de­
cimos peristilos, porque hay dos en vez de on o, como su­
cede ordinariamente, son muy elevados, y los palios inte­
riores mny Espaciosos. Los salones de descanso para hombres 
alrededor del aírium, en vez de reedir luz por la puerta, 
como en las demás casas de la época, tienen una ventana 
es trecha , conservándose todavía algunos trozos de vidrio 
algo opaco, que cerraban pnmiiivameiite el espacio abierto 
en ios muros.

El propietario de la casa nuevamente descubierta , debía 
padecer nn tanto de dolures reumáticos, sise tiene en cuen­
ta las precauciones lomadas para impedir que entrara la hu­
medad en las habiiaciones; asi se ven jilanchas de plomo en 
la parte interior de los muros, sobre las que se hallá el es- 
incu , y luego las decoraciones pintadas al fresco. Cuando se 
arranca el estuco, el plomo, descompuesto en parle, y ios 
clavos de hierro oxidados, aparecen en seguida.

Se ha descubierto también otra habitación, pertenecien- 
le á persona que tenia, al parecer, una vocación decidida 

por Bacü, cuyas acciones todas se hallan representadas en 
las paredes, y en el afrium se ba eiicoiilrado sobre un pe- 
ilesUl una esláloa de bronce del mismo dios, ile dos piés y 
meiliii lie altura , ejecutada en el estilo mas puro del arte 
griego.

Esta obra maestra de e.-cullura, én muy buen estado de 
conservación , lia sMu trasladada al Museo nacional. donde 
se la mira como uno de los mas hermosos objetos de la gale­
ría. El ai li-la antiguo dió a la cabeza Inclinada del dios , ce­
ñida con una banda de pámpanos, la belleza contemplativa 
de Auliiiiioo; la actitud es muy graciosa ; el pié izquierdo 
avanza ; la mano izquierda descansa on la cadera y la dere- 
cluestá estendija; las sandalias se hallan peiféclamenle 
acabadas y adornadas con esquisito gusto.

LUS CAZADOilES DE BISONTES.
(Coalinuacion).

CAPITULO XXXVI.
U na cen a  de lobo  a íw lo .

Nuestra situación era verdaderamente deplorable, lenia- 
mos hambre, y no nos quedaba nada con qué desayunarnos, 
pues el fuego habia devorado lodo. Algunos de los compañe­
ros, se separaron para ir á buscar el loro muerto por los guias; 
pero no bailaroa ya ni un solo pedazo de carne; los lobos le 
hablan convertido en un esqueleto, digno de figurar en un 
museo de anatomía. Solo quedaban tos huesos con la médu­
la ; los recogimos, asi como los de las bemliraa qne babiamos 
inalado la vUpera, y nos desayunamos con el loéiano cocido.

i  Qué Íbamos á hacer? Cor.suliainos, y como puede figu­
rarse, el parecer unánime fué dirigirse hácia la colonia mas 
próxima , es decir, hácia la ciudad fronteriza de ludepen- 
dencia, que se hallaba situada á las oriftas del rio Missouri, 
Estábamos distantes de ella cerca de 300 millas, y según 
nuestros cálculos, podíamos llegar allí en veinte dias; pero 
no reflexionábamos mas que en el número de millas que de­
bíamos recorrer, sin contar las numerosas detenciones que 
debía causarnos el paso de las lagunas y de los rios; y lo 
que sneedíó, vino á probarnos cuan errados eran nuestres 
cálculos, pues, solo después de cuarenta dias, llegamos á 
Independencia.

Era un trabajo inútil, segnir las huellas de tos indios 
para recnnerar ouestrus caballos. Sabíamos que los Pieles- 
rojas los habrían puesto al abrigo de toda persecncíon. y 
aunque bubiésemos podido alcanzarlos, esto habría sido 
quizás esponer nuestra vida en una lucha desigual. Abando­
namos , pues, la idea de volver á caballo, y nos paslmos á 
deliberar sobre los medios mas fáciles de hacer el viaje á pie.

Sobre esto se movió una séria discusión ; si nos dirigia- 
mos en Itnea recta hácia las habUacíones, ;cóm o viviríamos 
durante el camino’’ Entrando en Independencia, sallamos 
iumediaiamente de las regiones frecueniaiias por los bisun-
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les, ;  ^qué Oirá caza eacomrariamos? Algún cierzo esira- 
zíado, algún conejo, algún gallo de las praderas, serian 
bastantes, sin duda, para sostener por algún tiempo la vida 
de un viajero solo , pero éramos diez; í cómo alimentar tan­
ta gente, durante Un largo viaje? Si cuando hablamos ido 
montados en nuestros cabailos , con cuyo auxilio perseguia- 
mos la caza, no hablamos podido, durante la primera época 
de nuestro viaje, procurarnos bastantes provisiones para la 
necesidad común, con doble razón debíamos desesperar de 
salir mejor ahora que caminábamos á pié.

No bahía que pensar en marchar en linea recta 
hácia los parajes habitados, porque estábamos es- 
puestos á morir de hambre en el camino.

Después de una discusión bastante prolongada, 
convinimos en permanecer algunos dias en los parajes 
Irecueolados por los bisontes, hasta haber logrado 
hacer una regular previsión de víveres, de la cual cada 
uno llevarla su parte, y que con sola esu condición 
nos pusimos en camino. En suma, no habla ninguna 
Objeción que hacer á este plan; era el solo medio de 
liberurnos del hambre. Las únicas discusiones que 
habia ya entre nosotros, eran relativas i  laí dirección 
que debíamos seguir para encontrar los bisontes. Sa­
bíamos bien que no estábamos lejos de una manada 
considerable, pero no estábamos apuros del paraje 
en que se encontraba entonces. Era pnes de temer 
que lomando una dirección equivocada, nos alejáse­
mos completamente del sitio.

Por una casualidad extraña, la fortuna qae bada 
algún tiempo nos era tau adversa, se decidió sin em­
baído en nuestro favor. La gran manada de bisontes 
se presentó un día á nuestra vista, sin mucho trabajo 
por nuestra parle, y aun para decir verdad sin que 
nos cansásemos mas que en cargar nuestras escopeias 
y disparar, como se verá después. Halamos bastantes 
para proveer de carne fresca á un Ejército entero; es> 
perimeniamos además todas las emodooes de una 
gran cacería, y sin embargo no teníamos por objeto 
entonces el solo placer de la caza.

Durante lodo aquel dianos dispersamos por la lla­
nura, después de haber convenido en nn panto de 
renoion para la noche. El objeto de esta separación 
momentánea era recorrer mayorestension de terreno 
y tener asi mas ocasión de encontrar caza. Con gran 
pena volvimos todos por la noche al lugar Indicado 
sin caza aignoa, púas la única que trajo nao de 
nosotros, era un par de marmotas, llamadas perro» depra- 
derat, que no habrían sido bastante para la cena de un 
hombre solo. Fué, pues, necesario resignarse á no cenar. 
Nadie extrañará que unas personas que habían desayunado 
Ua parcameoie y suya comida había sido ñola, tuviesen un 
hambre canioa. Nos ocurrió la idea de que este borrible gé­
nero de muerte nos amenazaba acaso mas que lo que noso­
tros pensábamos. Se habían visto durante el dia varias ma­
nadas de bisontes, pero eran tan esquivos, que no habíamos 
podido acereareos á ellos. Si la caza del dia siguiente no 
era mas favorable, nos eocontrariamos en una posición ver- 
daderameoie critica; y como todos estos pensamientos se 
agolpaban á nuesira^magioacion, d o s  dirigíamos unos á otros 
algunas miradas que espresaban toda nuestra inquietad. El 
frío nos habia obligado á encender lumbre, pero el vivo res­
plandor de la llama no alambraba á alegres Csonomias; 
aquellos rayos de luz reflejaban en nuestros rostros pálidos 
y desencajados. No se oian ya referir aquellos relatos á pro­
pósito para encantar al atento auditorio; parecía que había­
mos perdido la memoria. Nuestro papel de historiadores 
habla cesado, éramos los verdaderos actores de un drama, 
enyo desenlace podía ser lúgubre y terrible.

Estábamos sentados y en el mayor silencio , contemplán­
donos mñtuamente esperando dar ó  recibir algún peque­
ño consuelo, cuando vimos que el viejo lite se separaba de 
la lumbre, y después de habernos recomendado que no nos 
moviésemos, echó á andar á galas. Indudablemente habla 
percibido alguna cosa, pues no podía espticarse de otro 
modo aquella conducta singular. Después de algunos mo­
mentos su rastrera sombra se perdió en la oscuridad, y con­
cluyó por hacerse imperceplibie á nuestra visU y oido. Por 
Qn la deionaciou de su escopeta nos hizo temblar á lodos, y 
temiendo que nuestro guia hubiese sido sorprendido por los

indios, nos levantamos precipiladamenle para cojer nues­
tras armas. La vista del cazador nos reanimó muy pronto; 
regresaba con paso tranquiio hácia nosotros, y la claridad 
de nuestra lumbre nos permitió distinguir un objeto bastante 
grande que llevaba colgado del hombro.

— ¡Burra ah! exclamó uno de nosotros, lúe ba matado 
algo.

— i Es un gamo, un anlilope, qué es, pues? se pregunta­
ron anos á otros.

— Nada de eso, dijo Reüwood con acento nasal, y voz

Don Jefuv González Ortega, General en Jefe del 
Ejército mejicano de Oriente, (VéaUfig. S99.)

temblona, 00 es ni lo uno ni lo otro. Creo que no haremos 
asco á la carne, cualquiera que s e a .P o r  mi parle creo que 
ahora comería un borrico c&n orejas y todo sin cocerle si- 
qniera!

Eo el momento que decia este cbascarritio, llegó lite y 
nos mostró su caza, que era nn lobo de las praderas. Mejor 
era comer el carnívoro animal que sufrir el hambre, tal fué 
ia O p in ió n  general. Asi pues en pocos minutos se puso á la 
vestía encima de la lumbre y se la asó sin desollarla.

Este iacidenie produjo algún regocijo entre nosotros, y 
la idea de cenar con ia carne de lo b o , hasta provocó tos 
chascarrillos y chistes de algunos. Los cazadores no bailaban 
nada de extraordinario en este manjar; pero ellos eran los 
únicos de la caravana que jamás lo habían comido. Sin em­
bargo , nadie estaba dispuesto á hacer ascos, y cuando el 
lobo estuvo eo su punto, cada uno devoró .su pedazo con 
tanto gusto como si hubiera sido un faisan.

Antes de conciair la comida-cena, el matador de lobos 
hizo uua segunda escursion y mató otro de la misma manera 
qne el primero, de suerte que tuvimos el placer de saber 
antes de acostarnos que leniamos con qué almorzar al dia 
siguiente. Estos animales que habíamos maldecido tantas 
veces durante nuestro viaje, iban verosímilmente á ver
nuestro odio cambiado en tierna predilección......  por sn
carne. No podíamos menos de desear su compañía , aunque 
no fuera mas que por matarlos y comerlos después.

Aquella cena de lobo asado nos restituyó á la voz nues­
tras fuerzas físicas y morales; asi es qne cuando tennioó, 
nos pusimos á escuchar con el mayar interés á nuestros 
guias, que inspirados por el cambio de situación, nos conta­
ron varias aventuras cariosas que les habiao ocurrido do- 
rantesus esenrsiones, y en las que habían estado mas de 
una vez espuestos á morir de hambre.

Uno de estos relatos Bjó particularmente nuestra aten­
ción : era un rasgo característico de la vida del cazador, cu­
yos detalles circanslanciados me parecieron dignos de con ­
signarse.

CAPITULO XXXVII.
L a s  lie b re s  y  la s  c ig a rra s .

Nnestros dos cazadores reunidos á otros de su misma 
profesión, hablan salido á una espedicion de caza á uno 
de los afluentes del rio del Créala Bear (rio del Grande-Olo) 

al O. de las montañas Rocallosas. Viéronse atac-ados 
por una tribu enemiga de ludios bravos, que no sola­
mente los despojaron de todo el producto de sn caza, 
sino que también les robaron los caballos y muías de 
carga. Pero lo peor era que se llevaron también las 
armas y municiones de los dos cazadores. Estos des­
graciados se vieron también espuestos á perder la vi­
da, y sino se la qnitaron fué debido solo á la inter­
vención de nno de los gefes que conoció al viejo Ike. 
El jefe obtuvo que se perdonase la vida á los cazado­
res de raza blanca, pero en medio de aquellas comar­
cas desiertas, era un favor que no apreciaban poco, 
porque todas las probabilidades eran de morir de ham­
bre antes de llegar á los primeros terrenos cultivados 
de América, de los cuales el mas próximo era Forl- 
BalU, en la rivera del Suake, á trescientas millas de 
distancia. Ni uno ni otro tenían carácter débil para 
entregarse á la desesperación, o! aun en medio dcl 
desierto; asi que tomaron inmediatamente su partido 
como valientes.

El sallo de agua á cuya orilla habiao tendido los 
lazos estaba frecuentada por alguuas manadas de 
ciervos', osos y otras varias especies de animales. 
Pero {qué Ies importaba esta abundancia si no tenian 
armas? Los ciervos y antílopes qne saltaban entre 
las malezas y corrían por los. llanos. Ies hacían su­
frir el suplicio de Táotalo.

Cerca del paraje en que los indios los habían des­
provisto de lodo , habia una pradera cubierta de 
salvia, especie de planta conocida con el nombre de 
a r ím fíífl, cuyas beyas y frutos, á pesar de ser amar­
gos , son el alimento de una especie de liebre que los 
cazadores llaman familiarmente conejo de tajvia. Esta 
liebre es tan ligera en la carrera, como la mayor parte 
de los individuos de su especie; y sin embargo, aun­
que nuestros cazadores no llevaban perros ni escope­

tas, descubrieron un medio para cojerlas. Alguno imaginará 
quizás que las cojieron con lazo ó con trampas; pero no fué 
asi, porque no tenian nada de lo que era indispensable para 
hacer instrumentos de este género, y he aquí el medio deque 
se valieron.

Tuvieron la paciencia de construir una valla circular, 
entretejida con las plantas de salvia, dejándola abieru pop 
nn cosu d o ; después se fueron al centro de la llanura, ha 
hacer nn recoDocimienlo, y á fuerza de batir los maioprales, 
lograron hacer entrar gran número de liebres en el recinto. 
Los cazadores cercaron entonces la parte del circulo que no 
estaba abierta, y penetrando en el parqne arliflciai, mataron 
i  su gusto lodos los animales que se bailaban encerrados en 
él sin qne quedase uno solo. Aunque la valla no tenía mas 
que tres piés de altara, las liebres no hacían ningún esfuer­
zo para saltarla, pues lo único que hadan era guarecerse 
á ella con la cabeza baja dejándose cojer con la mano, ó 
malar apaleadas.

(Se eoníinuard).

ADVERTENCIA,

Etlanda para lerainarse el alio, roganotd nuetlros tus- 
oriloret te  tirvan renovar con lieaipo ¡a auícríetíiB, á fin de 
que no tufiran retrato en el recibo de ¡at núnerot tucetlvos. 
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